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			Capítulo 1

			 

			Necesito un hombre urgentemente.

			Completamente consciente de las pocas probabilidades que tenía de conseguir lo que quería, Kay Aaronson se pasó la mano por su cortísimo pelo... otro gran error, habérselo cortado tanto el invierno anterior. Al principio había intentado dejarlo crecer, pero la impaciencia se había apoderado de ella y la había hecho volver a cortárselo; eso sí, con un poco más de estilo que la primera vez.

			Aquella decisión impulsiva que su madre tanto había criticado había sido culpa de un hombre. Y también por un hombre, no tendría casa cuando llegara a Nueva York en un par de días. Hombres... no daban más que problemas.

			Kay se cubrió el rostro con las manos mientras deseaba con todas sus fuerzas que el mundo desapareciera, o al menos el mundo masculino.

			—¿Qué clase de hombre le gustaría, querida?

			Aquella voz culta y con un ligero acento de Wisconsin hizo que Kay se retirara las manos de la cara y abriera los ojos. Trudi Bliss la miraba con una ligera sonrisa que acentuaba las arrugas que daban cuenta de sus más de setenta años de edad. Parecía un camarero esperando pacientemente a que ella pidiera el tipo de hombre que deseaba.

			Un homo sapiens masculino, por favor. Que sea medianamente atractivo, mentalmente estable, soltero y sin compromiso pero capaz de comprometerse, y servido en una deliciosa salsa de humor. Mejor para llevar, puesto que volvería a Nueva York en cuanto terminara la última etapa de rodaje.

			Si conseguía terminar, que era su gran problema en ese momento y la verdadera razón por la que necesitaba un hombre.

			Bueno, en realidad no necesitaba un hombre cualquiera, sino un actor.

			—Uno que sustituya al estúpido que acaba de dejarnos en la estacada —le dijo a la señorita Trudi—. Eso es lo que necesito.

			Como si las calles anchas y arboladas de Tobias estuvieran llenas de actores. En las cuarenta y ocho horas que llevaba en aquel pueblo, Kay había visto cosas extrañas, pero nada que se pareciera a un actor y que no fuera alguno de los que ella había llevado desde Nueva York.

			Debería haberle hecho caso a la vocecita que había oído dentro de su cabeza hacía dos días, cuando el minibús que había alquilado en el aeropuerto de Chicago había tomado rumbo al noroeste, adentrándose en la vegetación de Wisconsin. Mejor aún, lo primero que debería haber hecho era no haber hecho caso a Dora.

			¿Por qué demonios había accedido a rodar aquello en el pueblo de su abuela? Kay había oído a Dora hablar de Tobias en su infancia y había imaginado el lago, el bosque, la casa en la que había crecido su abuela. Pero Dora nunca había llevado a su única nieta al pueblo antes de que el distanciamiento con su padre separaran a la niña de su abuela.

			No había vuelto a hablar con Dora en dieciséis años, hasta hacía unos meses.

			—Sí, supongo que necesitamos un sustituto —admitió la señorita Trudi—. Aunque he de decir que parece que su marcha no ha afectado a ningún otro miembro del equipo.

			Seguramente porque no estaba en juego la carrera de ninguno de ellos, pensó Kay.

			Quizá la palabra carrera fuera exagerada. Más bien ninguno de ellos se arriesgaba a no poder «intentar» abrir una puerta que «quizá algún día» le permitiera empezar con su carrera.

			—Nadie echará de menos a Brice —convino Kay—, pero no podemos terminar sin él. Ya me puedo ver diciéndole a Serge: «Lo siento, pero no tienes la boda de 1899 con la que contabas para el vídeo musical de la diva del pop Donna Ravelle. Aunque confiaras en una desconocida como yo. Aunque ésta fuera la oportunidad de mi vida y el primer paso para llevar a cabo mis planes. Aunque te lo había prometido...»

			—No digas tonterías Kay. No sirve de nada imaginar lo peor. Has dicho que necesitas un hombre, así que debes de tener un plan alternativo. ¿Qué cualidades esenciales debe reunir ese sustituto?

			Como si aquella dulce anciana que había sido maestra de Arte de su abuela pudiera hacer algo para sustituir al cretino que los había abandonado a mitad de rodaje.

			—Tiene que valerle el vestuario de Brice.

			Aquel tipo había esperado hasta que todo estuviera ultimado con él como novio para marcharse, de manera que resultara imposible continuar sin él. Pero antes había tratado de conseguir más dinero. Debería haberse rendido, pensó ahora Kay. Debería haber olvidado cuánto odiaba el chantaje y la extorsión. Habría dicho que sí a sus exigencias aunque para ello hubiera tenido que pedir dinero prestado, aunque no se lo habría pedido a sus padres.

			—¿Algo más? —preguntó Trudi al tiempo que se ponía la bufanda con total tranquilidad.

			Qué demonios, no perdía nada por soñar.

			—Tendría que ser más o menos de la envergadura de Brice y tener el mismo color de pelo, aunque siempre podríamos teñírselo. Sólo se le verá de espaldas, pero si supiera actuar al menos un poco, ya sería un avance con respecto a Brice.

			—No sé nada de sus dotes como actor, querida. Pero tengo a alguien que encaja con los demás requisitos.

			Kay parpadeó confundida. Parecía estar hablando en serio. Claro que también había sido ella la que los había llevado hasta Tobias, Wisconsin. No, no había sido sólo ella, la señorita Trudi había contado con el apoyo de Dora, que había insistido en que la Casa Bliss sería el escenario perfecto para el rodaje. Dora le había explicado a Kay que el edificio estaba siendo transformado en un mercado de artesanía con el que se pretendía conseguir que los turistas visitaran Tobias. Lo cierto era que la casa era el emplazamiento ideal para una boda de finales del siglo XIX; además aquel vídeo sería la publicidad perfecta para el pueblo y para el mercado de artesanía que abriría ese mismo otoño. Así que Kay había aceptado la propuesta de su abuela por miedo a poner en peligro la recién recuperada relación con ella.

			Había sido toda una hazaña llevar a todo el equipo hasta Wisconsin, pero la casa era perfecta... siempre que no se vieran los andamios ni las máquinas.

			Kay estaba segura de que en ese escenario podría rodar unas magníficas secuencias, sólo le faltaban un par de escenas en las que apareciera el novio de espaldas y tendría el trabajo que le abriría las puertas para poner en marcha su nueva carrera. Bien era cierto que ya había empezado otras carreras en el pasado, pero esa vez tenía un plan.

			—Tráigame a ese hombre, señorita Trudi —dijo Kay—, y haré lo que me pida.

			—¿Cualquier cosa?

			—Cualquier cosa.

			Aquella encantadora mujer no podría pedirle nada complicado.

			 

			 

			—Vamos, Rob, deberías hacerlo —recomendó Fran—. Te vendrá muy bien.

			Rob Dalton miró a su hermana pequeña y después a la señorita Trudi.

			—¿Qué bien puede hacerme participar en un vídeo musical?

			Rob había tenido que dejar de cavar cuando su hermana Fran le había dicho que tenía visita, pero no sin un poco de rabia; y no porque no le agradara la señorita Trudi, sino porque le sentaba mal que lo interrumpieran cuando estaba haciendo algún trabajo en el jardín. El trabajo físico conseguía dejarle la mente en blanco y hacerle gastar energía en algo provechoso.

			Pero las buenas maneras habían podido más.

			Fran abrió la puerta del porche y le dio una toalla con la que se limpió el rostro y el cuello. A pesar de llevar varias semanas ayudando a Max Trevetti a reparar los destrozos que un tornado había ocasionado a la Casa Bliss, el sol de los últimos días le había quemado ligeramente la piel de la nuca. Si se encontrara en Chicago, habría tenido que soportar el dolor de ponerse camisa y corbata, pero allí no necesitaba nada de eso.

			Fran se sentó frente a él con esa mirada de preocupación que llevaba todo el verano intentando ocultar. Afortunadamente, a Rob se le daba mejor fingir que a su hermana.

			—Me refiero a que conocerías gente nueva y harías algo diferente... todo eso te vendría muy bien, Rob —se explicó Fran.

			Él en un vídeo. Qué locura.

			—Quiero terminar de cavar el jardín y...

			—Rob, te agradezco mucho todo lo que estás trabajando en la casa —Fran se había trasladado a la casa familiar cuando su padre había caído enfermo y había permanecido allí después de su muerte hacía casi dos años—. Pero ya te lo he dicho, no es necesario. Deberías divertirte un poco. Se supone que para eso te tomaste el verano libre.

			No exactamente.

			—No sé si un vídeo musical supondrá mucha diversión —su voz átona arrancó una sonrisa del rostro de su hermana.

			—En realidad por ahora no hay música —intervino la señorita Trudi, como si eso supusiera un inconveniente—. Así que nadie te pedirá que bailes.

			¿Bailar? Rob cerró los ojos. Cada vez le resultaba más atrayente la idea de seguir cavando.

			—La directora necesita a alguien que sustituya a un actor que se ha marchado por diferencias sobre el sueldo. Lo más importante es que aparezca la imagen del novio en los primeros planos de la joven que hace de novia.

			—Señorita Trudi, seguro de que en el pueblo hay decenas de hombres que estarían encantados...

			—Pero tienes que ser tú, Rob. Verás, necesitan a alguien que se parezca al actor que se ha marchado.

			—Aun así, debe de haber algún tipo de reglas para estas cosas...

			—Estoy segura de que Kay se encargará de todo. No he tenido oportunidad de hablar con ella detenidamente, pero puedo asegurarte que es una mujer increíble que ha organizado todo el proyecto a la perfección.

			—Déjeme que lo piense.

			—No tenemos tiempo, Rob. Me temo que si no pueden continuar inmediatamente con el rodaje, Kay se verá obligada a rodar en otro sitio. Y sabes que el dinero que nos van a pagar por utilizar la casa sería de gran ayuda en el presupuesto de la Casa Bliss, por no hablar de la publicidad que va a dar al pueblo.

			El alquiler no era muy cuantioso, pero tampoco lo era el presupuesto de la Casa Bliss. La señorita Trudi tenía razón, necesitaban que el vídeo se grabase allí... Y si para ello era necesario que sustituyese a ese actor, ¿qué mal podría hacerle a él?

			—Está bien.

			—Estupendo. ¿Entonces puede llevarme a la casa?

			—Claro. Voy a darme una ducha y nos vamos.

			—Si quiere la llevo yo, señorita Trudi —se ofreció Fran ganándose la mirada de reprobación de su hermano.

			—¿Vas a ir a la Casa Bliss?

			—¿Bromeas? No me lo perdería por nada del mundo.

			 

			 

			—¡Perfecto! ¡Absolutamente perfecto!

			Aquella mujer de pelo oscuro y ataviada completamente de negro daba vueltas a su alrededor, mirándolo como si fuera una res muerta y ella un carnicero intentando decidir dónde dar el primer corte. Afortunadamente, no había ningún cuchillo a la vista, pero Rob no dejaba de preguntarse cuánto daño podría hacerle con aquellas uñas pintadas.

			—Kay, éste es Rob Dalton —dijo la señorita Trudi—. Es uno de los miembros del comité del proyecto de la Casa Bliss y ha accedido a sustituir al actor. Rob, ésta es Kay Aaronson, directora del vídeo.

			—Encantado —respondió él tendiéndole la mano, pero ella seguía dando vueltas a su alrededor.

			Rob miró por encima de su hombro y, en la puerta de la casa, vio a su hermana saludando a Steve y a Annette Corbett. La pareja había promovido la remodelación de la Casa Bliss y Steve era el alcalde de Tobias, por lo que no era extraño verlos por allí.

			Sin embargo Rob tenía la extraña sensación de que estaban allí por otro motivo, y la malévola sonrisa de Steve no hizo más que acentuar su sospecha de que no era una coincidencia que hubieran llegado justo en el momento en el que Rob estaba a punto de hacer el ridículo. Deseó volver a estar cavando en el jardín. O mejor aún, deseó tener una libreta y un bolígrafo con el que apuntaría todos los pasos que debía dar para acabar con la carrera que tanto trabajo le había costado construir.

			Claro que esa misma mañana ya había intentado ordenar sus pensamientos sobre el papel y no había servido de nada. De hecho, había acabado cavando el jardín.

			—Date la vuelta —le ordenó Kay Aaronson—. Quiero verte la cabeza por detrás.

			Rob hizo lo que le pedía, lo que le dio oportunidad de ver el caos que reinaba en el lugar. Estaba todo lleno de focos, cámaras y cables suficientes como para cubrir el camino hasta Minnesota.

			—Mmmm. Bien... muy bien.

			—Señorita Aaronson, creo que hay ciertas cosas que debemos arreglar antes de...

			—Tienes razón. Vamos a tener que hacer algo con tu pelo —añadió ella peinándolo con la mano.

			Su roce provocó un extraño calambre que hizo que Rob notara una oleada de calor. Pero debió de ser un calambre eléctrico, era la única explicación lógica.

			Y ella también parecía haberlo sentido porque retiró la mano de golpe, pero sin dejar de hablar.

			—No sé si habrá que teñirlo. Puede que sea un poco más claro que el de esa rata de Brice. El cuello necesita un poco de maquillaje para aclarar un poco el bronceado. ¡Jeff!

			—¿Teñirme el pelo? —repitió Rob perplejo de un modo que provocó una carcajada a su espalda.

			Pero Kay ya no le prestaba atención.

			—Señorita Trudi, ha hecho usted un milagro, me ha salvado la vida y no puedo decirle cuánto se lo agradezco. No pensé que pudiera conseguirlo, pero lo ha hecho. Es perfecto.

			—Señorita Aaronson... —comenzó a decir el aludido.

			—Llámame Kay.

			—Muy bien. Kay, supongo que habrá algún tipo de normas para la sustitución de un actor.

			—¿Normas? —repitió como si fuera la primera vez que oía tal palabra. Y enseguida le echó la mano a un hombre de unos treinta años que se acercaba a ella con un maletín de plástico—. Jeff, acuérdate del pelo de Brice... quiero que se lo dejes exactamente igual a Rob. Tú verás si hay que hacer algo con el color.

			—Entendido, Kay. ¡Una silla! ¡Y luz!

			En un abrir y cerrar de ojos, Rob se encontró con una silla plegable presionándole las piernas por detrás para que se sentara. El tal Jeff abrió el maletín, que se transformó en una mesita sobre la que colocó peine y tijeras; después le colocó una especie de babero de plástico y, antes de que pudiera decir nada, oyó el sonido de las tijeras en su pelo. El cabello volvería a crecerle, pero había sacrificios que no estaba dispuesto a hacer por la Casa Bliss.

			—Señorita Aaronson... Kay. Nadie va a teñirme el pelo.

			Ella volvió a colocarse frente a él y lo miró fijamente. Después dio otra vuelta a su alrededor.

			—El color está bien, Kay —opinó Jeff sin dejar de cortar—. Sólo había que cortar un poco las puntas que se habían aclarado con el sol.

			—Está más que bien —corrigió ella asintiendo con la cabeza—. Si el traje le queda bien, va a estar perfecto. Absolutamente perfecto.

			En su rostro se dibujó una sonrisa que no sólo transformó la forma de su boca, una boca que estaba claro estaba hecha para sonreír; también cambió el brillo de sus ojos y le llenó de color las mejillas.

			Rob no habría sabido decir cuánto tiempo estuvo mirándola hasta que se dio cuenta de que ella también lo miraba sin parpadear. No habría sabido decir de qué color tenía los ojos, sólo que eran tan profundos que podrían absorberlo y no dejarlo salir nunca más.

			Entonces ella se dio media vuelta.

			—¡Vestuario! ¡Preparad el traje! ¡Empezamos en diez minutos! ¡Diez minutos!

			 

			 

			Rob Dalton no sabía cuánto más sería capaz de soportar.

			Kay Aaronson no dejaba de tocarlo. Le pasaba la mano por el pelo, le arreglaba las solapas de la chaqueta de época que le habían puesto, y cada vez que aquellas manos pequeñas y rápidas lo rozaban, Rob sentía una pequeña descarga eléctrica. ¿Alguna vez se quedaría quieta aquella mujer?

			Dios. A lo mejor era el traje lo que le hacía sentirse rígido y muerto de calor. Quería acabar con todo aquello cuanto antes y volver a sus tareas de jardinero; pero primero tendría que ayudar a la Casa Bliss aguantando los picores que le provocaba ese traje.

			Su comité de animación particular había aumentado con la llegada de Max Trevetti y Suz Grant, que eran los otros dos grandes artífices del proyecto Bliss. La empresa de construcción que ellos dos habían creado había finalizado ya los aposentos de la señorita Trudi y estaba restaurando la casa completa en un tiempo récord. Así que tenían todo el derecho del mundo a estar allí por mucho que Rob desease lo contrario.

			No le preocupaba que Annette o ellos dos fueran a reírse de él y sabía que Fran tampoco lo haría jamás. Pero Steve... Habían crecido juntos y a veces seguían comportándose como niños el uno con el otro. Así que si Steve se descontrolaba, iban a dar muy mala impresión a aquella neoyorquina. Lo cual no quería decir que a Rob le importara especialmente lo que aquella mujer pensara de él. En realidad sólo quería acabar con todo esa historia.

			—Estamos rodando la boda de los tatarabuelos de Donna Ravelle —le dijo Kay—. Era una época en la que las bodas eran sencillas, la gente se casaba por amor y para siempre... al menos eso es lo que se quiere dar a entender en el vídeo musical. La canción habla de un matrimonio que se rompe después de una lujosa boda. Ella está mirando las fotos de su boda y encuentra otras de ésta, la de sus tatarabuelos. Y se da cuenta de lo diferentes que son. Ésta es una boda sencilla, pero el matrimonio durará y...

			—Perdona, pero ¿por qué me estás contando todo esto?

			—Para que conozcas a tu personaje y te motives.

			Rob notó cómo se le movían las comisuras de los labios. Aquello era muy extraño, y no porque normalmente no sonriera, sino porque últimamente le costaba un verdadero esfuerzo hacerlo.

			—Kay, yo no soy actor.

			—Lo sé, pero... todo el mundo sueña con que lo descubran entre la multitud y lo pongan delante de una cámara.

			—Yo no. ¿Tú sí? —no tenía la menor idea de por qué le habría hecho esa pregunta.

			—No —parecía horrorizada ante la perspectiva de encontrarse al otro lado de la cámara.

			Dios. Tenía la piel como porcelana. No, no podía quedarse allí mirándola.

			—No tengo diálogo, ¿verdad?

			—No, son imágenes sin sonido.

			—Y por lo que tengo entendido, soy básicamente relleno —continuó diciendo—. Sólo una figura que se ve por detrás... Así que dime dónde me coloco y hacia dónde tengo que mirar.

			Kay inclinó la cabeza pensativa.

			—¿Cómo has dicho que te ganas la vida?

			—Era analista de inversiones. La experiencia me ha demostrado que el tiempo es oro.

			Ella asintió.

			—Bueno, Rob Dalton, ex analista de inversiones, tienes razón. Pero luego no digas que yo te negué la oportunidad de convertirte en estrella.

			Otra vez se le movieron los labios en una incipiente sonrisa espontánea. 

			—No lo haré, Kay Aaronson.

			 

			 

			—¿Ocurre algo, Rob? —le preguntó Kay cuando se disponían a rodar la última escena.

			—Lo siento —se alejó de su marca moviendo los hombros—. Este traje pica.

			Una vez que habían recuperado el tiempo perdido; Rob había insistido en que comprobaran las cuestiones legales relacionadas con la sustitución de un actor; todo había ido de maravilla. Él había aguantado horas allí de pie, sin inmutarse por la cantidad de espectadores que se habían reunido en la puerta.

			Kay suponía que se trataba de amigos y parientes de Rob; había dos parejas y una mujer muy guapa sobre la que se había preguntado si sería la novia o esposa de Rob. Pero no había tardado mucho en resolver su duda pues la señorita Trudi le había explicado el árbol genealógico de todos ellos, incluyendo una descripción pormenorizada de la boda que se había celebrado ese mismo verano. El caso era que la mujer sola era hermana de Rob, que era soltero y sin compromiso. Lo cual era de la incumbencia de Kay únicamente porque la presencia de una novia habría podido alterar la concentración de su actor. Que por cierto había sido perfecta hasta ese momento.

			Ya llevaba varios minutos inquieto. No había tenido que hacer nada para llamar la atención de Kay porque ella no había podido dejar de observarlo desde el principio. Pero sólo porque su presencia era vital para el rodaje y había sido una bendición que el traje le quedara tan bien. Sobre todo en los hombros y en el pecho... bueno, y en el trasero... y en el cuello. Parecía imposible que el mismo traje que había hecho desaparecer el cuello de Brice, resaltara de tal manera el de Rob.

			¿Quién iba a haber pensado que un analista de inversiones podía estar tan bien hecho? Desde luego el asesor financiero de sus padres, con su doble papada, no se parecía en nada a aquél.

			—Lana —espetó de pronto saliendo de su ensimismamiento y acordándose de que también Brice se había quejado del traje.

			—¿Eso es jerga de cine o alguna expresión neoyorquina? —preguntó él con seriedad.

			—No, lo que quiero decir es que el traje es de lana —¿tenía la menor idea de lo guapo que estaba con aquel traje tan antiguo?— ¿Eres alérgico a la lana?

			—No, sólo tengo la suerte de tener terminaciones nerviosas. ¿Cómo podía el otro tipo aguantar con esta indumentaria?

			—Llevaba ropa interior de seda... una especie de calzoncillos largos. Los había exigido en el contrato.

			Y no había tenido el menor reparo en pasearse con ellos por toda la casa. Seguro que un hombre tan serio como Rob Dalton jamás se exhibiría en ropa interior... a no ser quizá que fuera para una sola espectadora.

			¿Qué tipo de calzoncillos llevaría? Seguramente cualquiera le quedaría como un guante.

			Kay respiró hondo y literalmente, tuvo que arrancar la mirada de aquel cuerpo atlético. Lo miró a los ojos y de pronto se dio cuenta de que él debía de haber notado adónde lo había estado mirando. Seguramente había adivinado lo que estaba pensando.

			—Lo había exigido por contrato... Está claro que ese tipo se había puesto antes trajes como éste.

			Estaba claro, lo sabía. Rob sabía lo que ella había estado pensando.

			—Lo siento —dijo ella y, por el brillo de sus ojos, supo que él también sabía que la disculpa no era sólo por el traje—. Si quieres, podemos buscar algún calzoncillo para ti.

			—Gracias, pero has dicho que estábamos acabando y supongo que será mejor que me pique mientras no me rasque en algún lugar inapropiado, que aparecer sudando como un pollo.

			—Tienes razón —no, no iba a imaginarlo con el cuerpo empapado en sudor—. Siento que estés incómodo.

			Añadió mirando hacia otro lado... a sus amigos, que la miraban con evidente interés. Parecían agradables, seguramente ni siquiera podían imaginar lo que se le había pasado por la cabeza en relación con su amigo y hermano.

			¿Qué demonios le estaba pasando? Aquel hombre no era su tipo en absoluto. A ella le gustaban peligrosos, bohemios, difíciles... Y Rob era un ciudadano respetable y tranquilo. ¡Todo un analista de inversiones! Aunque, por lo que había dicho, parecía que había cambiado de profesión. ¿A qué se dedicaría ahora?

			Por supuesto, no importaba. Ella se iría al día siguiente y no volvería a Tobias nunca más. Así que lo mejor sería continuar con el rodaje. Sólo les quedaba la escena en la que los novios se besaban antes de partir a su luna de miel.

			—No es culpa tuya —respondió él—. ¿Seguimos rodando?

			—Claro —asintió Kay intentando retomar su papel de directora—. Los novios están a punto de marcharse de luna de miel. La novia baja las escaleras y su flamante esposo está esperándola. Rob, pon un pie en el primer escalón y tiéndele la mano. Laura, tú tienes que bajar hacia él sin apartar la mirada de sus ojos. El beso de la ceremonia ha sido solemne y formal, pero en cuanto él te tome en sus brazos, os vais a dar un beso apasionado porque los dos estáis impacientes por comenzar el romance que va a ser vuestro matrimonio. ¿Entendido?

			—Sí —respondió Laura sin demasiado interés mientras Rob asentía.

			—Vamos allá entonces.

			Pero el primer intento fue una pérdida de tiempo y de película. Laura parecía estar enfrentándose a su peor pesadilla y Rob era como un bloque de hierro.

			—Laura, ésta es tu oportunidad de brillar como una estrella. La cámara es toda tuya, enamórala. Intentémoslo de nuevo.

			La segunda vez fue aún peor. Rob no estaba mal del todo, se limitó a seguir las instrucciones que ella le había dado y Laura parecía muy apasionada, pero por la cámara, no por el que se suponía era su enamorado. Y cuando llegó a su lado, parecía estar más pendiente de salir guapa que de interpretar.

			—¡No! ¡No! ¿Es que no has oído lo que te he explicado?

			Laura se alejó de Rob de un salto. No estaba acostumbrada a oírla gritar, ni ella ni nadie; pero Kay estaba impaciente por terminar y no podía entender que la última escena estuviera saliendo tan mal.

			—Ponte aquí y observa —le ordenó a la actriz echándola a un lado.

			Kay subió las escaleras hasta la marca de Laura, que se entretuvo en mirarse las uñas.

			—¡Laura! —le llamó la atención hasta conseguir que la mirara—. Obsérvame bien porque quiero que después hagas exactamente lo mismo.

			Respiró hondo, se puso recta y miró a Rob por primera vez. Tenía unas pestañas increíbles, en un rostro tan masculino, aquellas pestañas daban la impresión de que los ojos eran oscuros; pero en cuanto se acercó, pudo comprobar el brillo verde de aquella profunda mirada.

			Comenzó a bajar los escalones, no porque la escena lo exigía, sino porque quería ver aquellos ojos más de cerca. Y cuando él dio un paso hacia ella y le agarró la mano, el corazón de Kay se aceleró de pronto. Un paso más...

			Y allí estaba, en sus brazos. Sus cuerpos se aproximaron aún más, sus bocas se unieron.

			Y Kay Aaronson comenzó a arder.
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